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Baja fecundidad en Chile 
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1 Instituto Nacional de Estadísticas 

E publicó el Anuario de Esta- 
dísticas Vitales con datos de 2022 y 

cifras provisionales de 2023, confirmando 
tendencias demográficas clave para el fu- 
turo del país. La Tasa Global de Fecundi- 

dad sigue en descenso, llegando a 1,16 en 
2023. Además, la maternidad se posterga: 
la edad promedio al nacimiento del pri- 
mer hijo pasó de 27 años en 1993 a 30 en 
2023, mientras que la fecundidad adoles- 

cente se redujo seis veces en tres décadas. 
En paralelo, existe un aumento de na- 

cimientos de madres extranjeras, que pasa- 

ron del 6,9% en 2017 al 18,9% en 2023: casi 
uno de cada cinco nacimientos en Chile 

corresponde hoy a una mujer migrante. A 
pesar de que estas tendencias se enmarcan 
en un escenario global de baja fecundidad 
de la mayoría de los países del mundo, re- 
velan un cambio estructural en la fecundi- 

dad de hombres y mujeres chilenas. 
Ante estos cambios, es necesario re- 

pensar las políticas públicas y adaptar los 

    

mercados educacionales, laborales, de 
pensiones y de vivienda, entre otros, pero 
también es fundamental analizar y estu- 
diar qué proporción de esta caída se debe a 
un cambio cultural y de preferencias por 
otras trayectorias de vida y cuánto se debe 
a barreras estructurales que dificultan la 

maternidad. 
La importancia de 

entender esta diferencia 
radica en la capacidad de 
afrontar la crisis de natali- 

dad. Por un lado, proble- 
mas como la penalización 
alas mujeres en el merca- 
do laboral, las altas exi- 

gencias asociadas a la 
crianza y la escasa corres- 
ponsabilidad en el cuida- 
do de los hijos e hijas, se pueden corregir o 

modificar a partir de políticas orientadas a 
eso. Por otra parte, si tal como sugiere la 
teoría de la segunda transición demográfi- 

ca, esta caída se debe a un cambio en las 

preferencias, entendiéndolo como vidas 
más enfocadas en el desarrollo personal y 
laboral, con mayor autonomía, las accio- 
nes para resolver esta crisis se complejizan. 

Probablemente sea una combinación 

   

    

“Hay un aspecto que 
sí puede abordarse 
de inmediato: el 
apoyo a quienes 
desean ser padres y 
no pueden sin 
asistencia médica”. 

de todos estos factores, lo que nos exige 
un esfuerzo mayor en la generación de 
datos representativos que nos informen 

sobre las preferencias de mujeres y hom- 
bres, la consideración del tamaño ideal 

de la familia o de sus dificultades al mo- 
mento de decidir tener hijos e hijas, lo 
cual permitiría aumentar la efectividad 

de las políticas públi- 
cas. 

  

Con todo, y aun- 

que la experiencia in- 
ternacional muestre 
que revertir la baja na- 
talidad es extremada- 
mente difícil, hay un 
aspecto que sí puede 
abordarse de inme- 

diato: el apoyo a quie- 

nes desean ser padres y no pueden sin 
asistencia médica. La infertilidad sigue 

siendo un problema poco visibilizado, y 
el acceso a tratamientos de fertilidad 

asistida en el sistema público es insufi- 
ciente, con altos costos económicos y 

también emocionales para las parejas. 
Esto es un problema de salud pública 
que requiere atención inmediata y que 
en algo ayuda a mover la aguja. 

  

Seguridad: elevemos la discusión 
  

Benjamín García 
Espacio Público 

e nos apareció marzo y rápidamente 
nos embarcamos en un nuevo año 

electoral. El tablero de las candida- 

turas se está armando y los temas que cru- 
zarán el debate están sobre la mesa, entre 
los cuales sin duda destaca la seguridad 

pública. Lamentablemente, en estos días 
también vislumbramos el tono que mar- 

cará las campañas: mientras dos candida- 
tos publicaron videos disparando armas 
de fuego, otra candidata reabrió la discu- 

sión sobre la pena de muerte y propuso la 
construcción de una cárcel en el desierto. 

A estas alturas, sobra decir que todas 

las encuestas muestran que la seguridad 
es la primera prioridad ciudadana. Las 
candidaturas deben hacerse cargo de di- 
cha realidad, conectando y dando res- 

puestas al legítimo temor de la población 
a ser víctima de delitos graves. Sin embar- 
go, es cuestionable que la narrativa que se 
busca instalar recurra explícitamente a la 

violencia, el uso de armas y la lógica de 
“buenos” y “malos” como si estas fueran 

soluciones a los desafíos de seguridad. 

    

Medidas como las mencionadas suelen 

ser contraproducentes de acuerdo con 

la evidencia y contribuyen a crispar aún 
más los ánimos de la ciudadanía. 

Es también preocupante la tenden- 

cia a simplificar en exceso las discusio- 
nes, tanto respecto a la situación actual 
como a las medidas para salir de ella. 

Debemos ser rigurosos en el análisis de 
los datos sobre crimina- 

lidad para entender me- 

  

“La competencia 

plata” en el enfrentamiento contra las 
nuevas formas de criminalidad y que su 
erradicación no es meramente “un 
asunto de voluntad”. Si las candidaturas 

realmente quieren mejorar la seguridad 
del país, entonces lo esperable es que 
propicien un debate que reconozca la 
complejidad del fenómeno. De lo con- 
trario, quien salga electo deberá expli- 

car a la ciudadanía por 
qué las soluciones sim- 

  

jor la realidad que en- pora atención de — PUsasquecontantoen- 
frentamos y su evolu- . > tusiasmo enarboló no 

ción. Asimismo, es fun UMa ciudadanía están teniendo los re- 
damental evaluar hace difícil que las  suitados prometidos. 
periódicamente la efec- candidaturas Es posible que la 
tividad de las diversas resistan la competencia por la 
medidas administrati- 

vas y legislativas que se 

han implementado. 
Al igual que en otros 

ámbitos de la política pública, en segu- 
ridad más vale construir sobre lo que se 

ha avanzado en los últimos años —co- 

rrigiendo lo que no ha dado resultados e 
implementado nuevas ideas— antes de 

tirar todo por la borda y apostar todas 

las fichas en medidas de dudosa efecti- 

vidad. 

Sabemos que no existe una “bala de 

  

tentación efectista 
en esta materia”. 

atención de una ciuda- 

danía cada vez más dis- 

tante y la necesidad de 
diferenciarse hagan di- 

fícil que las candidaturas resistan la ten- 
tación efectista en materia de seguri- 
dad. Es fundamental entonces que 

quienes intervenimos en el debate pú- 
blico desde de los centros de estudio y la 

academia redoblemos los esfuerzos pa- 
ra propiciar un debate más robusto y 
basado en la mejor evidencia disponi- 
ble. 
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Sistema eléctrico: 
aprender de las 
fallas 

areciente falla masiva que afectó al 

L-- eléctrico nacional fue un 
hecho grave. Como Transmisoras 

de Chile, hemos reconocido públicamen- 

te nuestra cuota de responsabilidad. Esta 
es una señal clara e inequívoca de nues- 
tro compromiso con la transparencia y la 

mejora continua. 
Las autoridades, los actores del sistema y 

todos los chilenos esperan explicaciones, 

pero, sobre todo, esperan certezas acerca 
del futuro de la seguridad eléctrica del país. 

El tiempo de responder vendrá, sin dudas. 
La investigación de la Superintendencia de 
Electricidad y Combustibles (SEC) deter- 

'minará responsabilidades y consecuencias. 
Ese proceso es sano y fundamental para 
asegurar que las decisiones se basen en 

evidencia y en un diagnóstico serio. 
Sin embargo, limitar la conversación al 
examen de las causas inmediatas de la 
falla sería miope; ella no es más que un 
síntoma de decisiones que hemos tomado 

como país en cuanto a objetivos, énfasis y 
tiempos de desarrollo de la infraestructu- 

ra. Nuestro sistema eléctrico ha cambiado 
acelerada y radicalmente en las últimas 

décadas, y hoy evidencia serias limitacio- 

nes estructurales. La falta de inercia, la 
necesidad de invertir más en redes, el 

rezago en la ejecución de proyectos, y la 
revisión del régimen de operación de los 
PMGD, entre otros, son problemas aún 

pendientes de solución. Asimismo, urge 

'mejorar los mecanismos de planificación 
de la transmisión, fortalecer los criterios 

de operación y perfeccionar la capacidad 

de respuesta ante eventos críticos. 
Todos quienes tenemos un compromiso 

profundo con una transición energética 
responsable y promovemos el desarrollo 
de las energías renovables y la electrifi- 

cación de los consumos, sabemos que, 
para que ello siga su camino, necesita- 
'mos un sistema mucho más robusto, 
resiliente y seguro. 
Este evento nos exige reconocer que no 
estamos a la altura del desafio. Distintos 
incidentes, como un terremoto, un acci- 

dente fortuito o incluso atentados, po- 
drían tener consecuencias similares a las 

de la falla si no sacamos las lecciones 

adecuadas y actuamos ahora. 

Nuestro llamado es claro: por más dificil 

que esté resultando enfrentar esta inédita 

falla para todos quienes somos parte del 
sector, debemos restablecer las confian- 

zas, trabajar juntos y estar a la altura de 
los exigentes desafíos que impone la 
transición energética en Chile.
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